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LA  TEMPLANZA
Sexualidad y templanza

La sexualidad es buena, un 
regalo de Dios en su pro-
yecto creador. Es energía 

positiva que está en el ser 
humano para generar vida, 
plenitud y realización. Como 
energía necesita orden y me-
dida porque, de otra manera, 
se convierte en destructiva. 
Los límites son positivos y ne-
cesarios para lograr la madu-
rez sexual.

La castidad es la virtud 
que valora la sexualidad, la 
orienta al amor y promueve 
su realización plena, respe-
tando su naturaleza y fina-
lidad, a través del dominio 

de sí.  Es la energía que defiende 
al amor del egoísmo. 

La castidad, ejercida a través 
del dominio de sí, como esfuerzo 
y disciplina para orientar la sexua-
lidad al servicio del amor, ayuda a 
que ésta se realice en el contexto 
de los propios valores, de acuer-
do con el estado de vida: soltería, 
matrimonio, celibato, cuidando 
así la estructura íntima de la per-
sona moral (capaz de comprender 
la verdad de las cosas y realizar 
un comportamiento coherente) 
y ayudando a respetar la justicia 
entre las personas.

Lo contrario de la castidad es 
la “lujuria”, forma de “intem-
perancia” (lo contrario a la tem-
planza) y es destructiva porque 
es egoísmo. La persona no capaz 
de auto-dominio quiere una satis-
facción “para sí misma”; tiene un 
interés subjetivo, un deseo desor-
denado de placeres que le impide 
ver la realidad. La lujuria no dona 
(como sería en el ejercicio de la 
sexualidad sana) se “abandona” 
(renuncia al auto-dominio); está 
egoístamente dirigida sólo al pro-
pio placer. Corrompe la capacidad 
de comprensión de la realidad y 
de tomar decisiones: produce una 
ceguera frente a los bienes espiri-
tuales y disminuye el ejercicio del 
libre albedrío.  

Además lleva a hacer daño al 
prójimo, no respetándolo y usán-
dolo como objeto. La intemperan-

cia, tanto en el campo de la sexua-
lidad como en cualquier otro, lleva 
a actitudes superficiales, faltas de 
reflexión y consideración, a lige-
reza moral, a juicios precipitados. 
La castidad está amenazada hoy 
en día por un sinnúmero de esti-
mulaciones y solicitaciones y por 
una no disciplinada “curiosidad” 
de probar todas las experiencias. 

Así la castidad no es represión 
ciega, ni rechazo de la sexualidad 
o menosprecio del placer. Tampo-
co es una virtud negativa, carac-
terizada por prohibiciones y lu-
chas “heroicas” para mantenerla 
intacta. En realidad es una virtud 
positiva, que confiere transparen-
cia y calor a las relaciones huma-
nas y disponibilidad para insertar 
correctamente la propia vida en 
la vida social. Es amor ordenado, 
integración equilibrada de deseos 
y valores.

Promueve un corazón para los 
demás, transparente de amor. 
Hace de la sexualidad una energía 
generadora de vida para sí y los 
demás.

La castidad como recto y esta-
ble ordenamiento de la sexualidad 
permite, además, la capacidad de 
aprecio de la belleza. Sólo una 
sensibilidad casta es capaz de 
desarrollar esta potencialidad hu-
mana: percibir la belleza sensible 
(por ejemplo, del cuerpo humano) 
como belleza y disfrutar de ella, 
sin caer en un desmedido deseo 
de poseer y consumir, que todo lo 
ofusca y destruye.

ENCUENTRO DEL
GRUPO JUVENIL 

SAN CAMILO

Después de una pausa de 
algunos meses reanudamos los 
encuentros  del Grupo Juvenil 
San Camilo.

Se trata de un nuevo proyec-
to, basado en la experiencia 
madurada y en las propues-
tas que ustedes mismos han 
presentado.

Serán talleres de crecimiento 
psicológico y espiritual que 
ayuden a realizar un proceso 
individual y comunitario, 
con temáticas juveniles.

Se llevarán a cabo
cada 15 días,
los sábados de
5:00 a 7:00 p.m.

Primera sesión (de carácter 
informativo y de integración 
grupal) sábado 17 de Enero 
2009.

Abierto para hombres y muje-
res de 17 a 27 años, solteros.
¡Anímate a confrontarte con 
esta propuesta!
Es una buena idea para un año 
nuevo. 

Bautismo
del Señor

“Tú eres mi 
hijo amado; yo 
tengo en ti mis 
complacencias” 
(Marcos 1)

La “voz” dice que 
Jesús es el “hijo 
muy amado” por 
el Padre. Pienso 
que estas palabras 
fueron un bálsamo, 
un cargar las pilas 
para Jesús. También 
nosotros somos “hijos 
muy amados”: qué 
mensaje de estima 
y esperanza… hijos 
muy amados, a pesar 
de que la gente no 
nos quiera o nos 
desestime.


